Iglesia Bautista del Suroeste 
Diferencias generacionales 
Josué el esclavo 
Verdades clave: la alegría de la libertad no es negociable 
Un cristiano nunca debe conformarse con otra cosa que no sea lo mejor de Dios para su vida. 
Vidas. 
Versículos para meditar: Romanos 10:19; Isaías 54:17 
Orar y leer- Éxodo 8:25-10:29 
No hagas tratos con el diablo 
Cuando yo crecía en Corpus Christi hace muchos años, mi abuelo Felipe 
Ven una o dos veces al año y visítanos.  Tenía una gran sonrisa y una forma muy amable 
disposición.  Venía y hablaba con mi papá y siempre parecía ofrecer grandes 
consejo y consejo para mi padre.  Antes de irse, nos daría a cada uno de nosotros una mesada.  
Como éramos muy pobres, esta fue la mejor parte de su visita.  Me dio un billete de cinco dólares y 
Estaba en el cielo de los cerdos.  También le dio dinero a mi hermano mayor y a mi hermana.  Yo era joven y 
No sabía la diferencia entre las cantidades y cómo variaban en valor. 
Cuando mi abuelo se fue, mi hermano mayor Rubén se me acercó y me hizo una oferta.  Él 
tenía las manos llenas de cambio.  Unos cuartos, una pieza de cincuenta centavos y varias monedas de cinco centavos, diez centavos 
y muchos centavos.  Se ofreció a darme todas esas monedas por mi único billete de cinco dólares.  Eso 
seguro que parecía que era mucho más de lo que tenía.  De hecho, me dio dos dólares y 
Veinte centavos por mi billete de cinco dólares.  Descubrí a una edad temprana que nunca debía hacer trueques 
con mi hermano mayor porque siempre sacaba lo mejor de mí.  Traté de conseguir mi dinero 
Pero me dijo que un trato era un trato.  Nunca pensé en contarle a mi papá sobre el 
transacción. 
Josué tiene frente a él quizás al líder más grande que jamás haya existido y aprendería 
que nunca hagas tratos con el enemigo.  Dios, a través de Moisés, comienza a desatar la 
plagas contra Egipto y sus dioses.  El faraón llama a Moisés (Éxodo 8:25) y le dice: 
ve y ofrece sacrificios a Dios en la tierra.  En los siguientes versículos encontramos que Faraón dice 
Que Moisés vaya y se sacrifique, pero que no debe ir muy lejos.  Cuando un individuo llega a 
fe salvadora en Cristo, son liberados y ya no son esclavos del pecado.  Pero el enemigo lo hará. 
Trata de animar tu nueva fe, pero también desafía a que no se debe ir muy lejos 
su servicio a Dios.  Está bien ir a la iglesia, cantar e incluso contribuir.  El único 
Lo que pasa es que uno no debe volverse radical en su fe.  No sigas a Cristo al grado 
que lo des todo y aprendas a morir diariamente al mundo.  ¡No vayas muy lejos!  Moisés no lo hace 
y no será sumiso al Faraón porque sabe que es un enemigo derrotado 
y que llegará tan lejos como Dios quiera que llegue.  Entonces el faraón endurece su corazón. 
Dios continúa enviando plagas que infunden miedo en los corazones de los siervos del faraón.  
Entonces el faraón le dice a Moisés que vaya y sirva al Señor y que vaya tan lejos como quiera ir, pero ¿quién 
va contigo (Éxodo 10:8-11)?  El faraón entonces les dice que vayan y sirvan a Dios, pero que se vayan 
los niños en Egipto y estarán aquí cuando regreses.  Servir al Señor será 
peligroso y no es algo para niños.  Moisés dice que irán con sus crías 
y con sus viejos y no los dejarán atrás.  Hay individuos que son muy 
involucrados con la iglesia, pero dejan atrás a sus hijos.  Colocan a la iglesia y su 
actividades por encima de su propia familia.  Las verdades de Dios y la adoración de Dios debían ser 
enseñado por los padres y los ancianos de la familia.  Nunca fue responsabilidad exclusiva de la 
que la Iglesia enseñe a los hijos que esa tarea pertenece a los padres.  El faraón está tratando de 
Negocia como si él estuviera a cargo e incluso tuviera influencia, pero no tiene influencia.  Lo es 
derrotado, y cuanto más endurece su corazón, más se irrita la ira de Dios. 
descendiendo sobre Egipto.  Le dice a Moisés que vaya a adorar a Dios, pero no vaya demasiado lejos, vaya a adorar 
tu Dios, pero deja a tus hijos en Egipto.  Moisés no negocia y no se someterá a 
un enemigo derrotado. 
Pasan tres días y el faraón le dice a Moisés que vaya a adorar a su Dios y que vaya lejos, que vaya 
y adorad a vuestro Dios y llevad a vuestros niños, pero dejad vuestras ovejas y vacas en Egipto 
(11:24). Deja tu sustento y tu tesoro en Egipto.  La única cosa a la que Moisés estará de acuerdo 
es que el Faraón dejará ir a su pueblo!  No hay compromiso y no hay acuerdo que haya 
hecho.  Muchos han ido a servir al Señor con sus familias y han llegado lejos, pero aún así 
hacer negocios y manejar su dinero como si todavía estuvieran en Egipto.  Lejos de Egipto 
todo le pertenece a Dios, y somos bendecidos para ser mayordomos de Dios.  No mantendremos nuestro 
tesoro en Egipto y solo se contentará con una liberación total y no aceptará nada 
Eso es parcial.  Queremos lo mejor de Dios, y queremos darle lo mejor de nosotros. 
El corazón de Faraón se endurece una vez más (10:27-28), y Moisés le hace saber que esto es así. 
la última vez que hablarán cara a cara.  La plaga final cae sobre Egipto y 
lo sacude hasta la médula.  La muerte de los primogénitos de todos los que no tienen sangre en su puerta 
El marco seguramente moriría.  Faraón a medianoche llama a Aarón y a Moisés y les dice que 
tomar sus rebaños y vacas, sus pequeños y que se vayan y se vayan.  No hubo un 
casa egipcia que no tenía lamentos y llantos porque cada casa de los egipcios 
tenían a sus primogénitos muertos (Éxodo 12:30). 
Has sido liberado y tu gran enemigo ha sido derrotado.  Lo único que él 
Lo que puede hacer es tratar de engañarte y hacerte creer que sigues siendo un esclavo.  No hagas tratos 
¡Con el diablo!  Josué habría contemplado la firmeza de Moisés y tomaría lo que 
Él se había ocupado de todo.  Ya no era un esclavo y no había negociación con la que negociar 
los enemigos del pueblo de Dios. 
Preguntas para reflexionar 
1. ¿Estás recibiendo y dando a Dios lo mejor de ti?  Comparte cómo se ve. 

